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Resumen 

Después del hallazgo bajo las vestimentas de la Virgen de la Esperanza de una pequeña 

escultura de rasgos románico-góticos, la Virgen de la Paz, se decide abordar la restauración 

de esta singular obra que como muchas otras permanecen ocultas durante años a la espera 

de su descubrimiento. Comienza así todo un estudio de materiales, técnicas y tradiciones 

que nos ayudarán a responder algunas preguntas sobre cómo eran concebidas y creadas 

estas imágenes en la Edad Media.  
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Abstract 

After the discovery under the garments of Our Lady of Hope of a small sculpture of 

Romanesque-Gothic features, the Lady of Peace, we decided to address the restoration of 

this unique artwork that like many others remain hidden for years waiting to be discovered. 

Thus begins a full study of materials, techniques and traditions that will help us answer 

some questions about how these images were conceived and created in the Middle Ages. 
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1. ANTECEDENTES. LA VIRGEN DE LA PAZ EN BALLESTEROS DE 

CALATRAVA 

 

La Virgen intervenida pertenece a la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la 

Consolación en Ballesteros de Calatrava, un municipio de la provincia de Ciudad Real con 

una población aproximada de 400 habitantes. 

Diferentes huellas arqueológicas acreditan el poblamiento de sus tierras desde la Edad 

del Bronce y su crecimiento a lo largo de diferentes épocas, como la romana, de la cual se 

han encontrado numerosas monedas. Como toda la zona de Calatrava, Ballesteros también 

perteneció al Califato de Córdoba, pasando a depender en el siglo XI de Toledo y 

cristianizándose en el siglo XII con la Reconquista. 

En las Relaciones topográficas de Felipe II
1
 redactadas en 1575 se hace mención a 

algunos edificios antiguos de esta villa, entre ellos: 

 
Dos ermitas muy cerca de esta villa, la una de Santo Sebastián y la otra de San Bartolomé. En 

Roldán que es la dehesa de la Encomienda hay una capilla dedicada a Nuestra Señora de la 

Paz a la que se le tiene mucha devoción y en nuestros tiempos se la ha visto hacer milagros, 

uno a Bartolomé de Luna, vecino de esta villa que estaba tullido y fue a su casa bendita con 

dos muletas y se las dejó allí porque se sintió curado y vino sano; y el año pasado de 1574 un 

hijo de Alonso Sánchez, vecino de esta villa estaba quebrado de ambas vedijas y lo llevaron a 

aquella bendita casa y lo trajeron sano aquel mismo día y sigue sano al presente. (Campos y 

Fernández de Sevilla, 2009 : 461) 

 

Desde esta fecha no existen noticias relevantes hasta que en el año 2017, con motivo de 

una exposición que preparaba la parroquia de Nuestra Señora de la Consolación para la 

conmemoración del IV centenario de la muerte del Beato Fernando de Ayala, patrón de 

Ballesteros de Calatrava,
2
 se descubrió la Virgen de la Paz, de características románico-

góticas bajo las vestimentas de la que hasta ese momento fue la Virgen de la Esperanza, una 

imagen vestidera con mayores dimensiones, brazos y pelo natural que se exponía al culto en 

una de las naves de la iglesia. 

Según el Informe previo a la intervención que fue realizado desde la Consejería de 

Educación, Cultura y Deportes “La escultura formaba parte del conjunto de imágenes de 

culto que se contempla en el interior de la Iglesia Parroquial, si bien se encontraba algo 

relegada en un pequeño nicho lateral, sin ser objeto de un interés devocional especial 

(según nos informan los responsables de la parroquia)”. 

Por tanto, la Virgen de la Paz fue trasladada desde la ermita que se describe en el s.XVI 

hasta la actual Iglesia donde ha sido objeto de diversas modificaciones estéticas, la última y 

más notoria realizada en la segunda mitad del s. XX. 

 

 

 

 

                                                 
1 Campos y Fernández de Sevilla, Francisco Javier (2009) “Los pueblos de Ciudad Real en las 

Relaciones Topográficas de Felipe II” , Ciudad Real, Diputación De Ciudad Real. 
2 Informe de la Consejería de Educación, Cultura y Deportes “Virgen de la Paz. Iglesia Parroquial 

de Nuestra Señora de la Consolación” por Fuencisla Hermana Mendioroz. 

 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cuadernos de Estudios Manchegos. 1/12/2019, n.º 44.



La restauración de la Virgen de la Paz de Ballesteros de Calatrava 

241 

 

1.1 Descripción estilística 

 

Por sus rasgos estilísticos la escultura de la Virgen de la Paz podría encuadrarse dentro de 

la etapa tardorrománica, que abarca desde la segunda mitad del s.XII hasta el primer cuarto 

del s.XIII. En esta época de transición entre el estilo románico y el gótico hubo un 

importante auge en la construcción de monasterios y muchas de las imágenes que 

proliferaron muestran rasgos de ambos períodos aglutinando diversas características propias 

de lo que fueron dos formas diferentes de entender el mundo.  

Es interesante analizar las diferencias entre ambos periodos para ver cómo se reflejan en 

esta obra. 

Por un lado, las vírgenes realizadas en el período románico se corresponden con un 

concepto de Virgen intercesora entre Dios y el hombre, además de madre, y por ello es una 

representación muy poco humanizada y mucho más simbólica. Los artesanos utilizaron 

pliegues geométricos y paralelos, figuras hieráticas y frontales, la mayoría de veces 

desproporcionadas, que no transmitían entre ellas ninguna relación materno filial. Se 

adaptaron formas de procedencia bizantina, árabe y europea, que iban llegando gracias a la 

creciente movilidad de personas e intercambio de culturas en este periodo.  

En este sentido, la Virgen de la Paz muestra características románicas tales como los 

ropajes de la Virgen, tallados con pliegues muy rectos y geométricos, y la mano del Niño 

Jesús, desproporcionada con respecto al tamaño del cuerpo, quizás para resaltar la 

importancia de su bendición y por tanto su carácter sagrado. Todo esto nos indica que aún 

nos encontramos en un periodo en que no hay un correcto desarrollo de la proporción dado 

que la importancia de las imágenes era conceptual. Además, el Niño es representado como 

un pequeño adulto, deshumanizado, ya que aún debía cumplir con la función simbólica de 

sobrecoger al espectador para aumentar su fe.  

También cumple esta Virgen con otro importante rasgo característico del Románico, la 

frontalidad. Claramente se trata de un conjunto concebido para ser visto de frente como 

todas  las vírgenes de este período, que eran sedentes, sobre las que el Niño se sentaba en el 

centro,  un concepto que deriva de la “Sede Sapientiae” o sede de la Sabiduría. Pero en este 

caso hay pequeños avances. La Virgen está sobre una base cuadrada que presenta una 

inscripción lateral y frontal, por lo que ya empiezan a trabajarse los laterales como una 

parte más del conjunto. Lejos de parecerse al naturalismo posterior, empiezan a concebirse 

los tres lados unidos como un todo que será recorrido por el espectador. A su vez el Niño 

deja de estar simétricamente en el centro para apoyarse en el brazo izquierdo de la Virgen, 

que tímidamente lo protege. La Virgen y su hijo empiezan a relacionarse. 

Y es aquí justamente donde comienza el cambio de mentalidad con respecto a la fe. La 

Virgen empieza a concebirse como Madre, fruto del resurgimiento del culto mariano que se 

extiende en numerosas iglesias y catedrales y poco a poco las imágenes van perdiendo 

hieratismo a favor de rasgos más humanos y naturales.  

Por tanto, la colocación del Niño en el lado izquierdo, los gestos más dulcificados e 

incluso elementos más humanos como los rizos dorados del pelo y las miradas hacia el 

espectador, pueden hacernos avanzar un poco a la época gótica, teniendo siempre en cuenta 

que las policromías que vemos en los rostros y la capa de dorado están cubriendo a la 

imagen original, rasgo que hemos podido observar a simple vista a ambos lados del rostro 

de la Virgen, donde una capa de pintura está claramente superpuesta sobre la anterior, por 

lo que los rostros originales y por tanto sus expresiones, no son visibles. 
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Superposición de capas de policromía en rostro y cuello de la Virgen. 

 

Tal y como decíamos al principio, podemos entonces enmarcar a la Virgen de la Paz 

dentro de un conjunto de esculturas denominadas tardorrománicas, como también califica el 

historiador del arte Victor Iniesta Sepúlveda en su publicación “Imágenes olvidadas y 

veneradas”
3
 a otras tres vírgenes realizadas en la misma zona geográfica y que presentan 

rasgos muy similares: La Virgen de las Nieves de Montiel, la “Porterita” de Ciudad Real y 

la de Villajos de Campo de Criptana. Especialmente la Virgen de Villajos presenta 

bastantes paralelismos estéticos con la Virgen de la Paz: hieratismo, frontalidad y rigidez, a 

la par que rasgos más naturalistas y humanizados que marcan la transición al gótico. 

 

1.2  Descripción iconográfica. 

 

La representación de la Virgen María ha tenido una relevancia fundamental en la 

iconografía cristiana. Surge en los primeros tiempos del cristianismo, alrededor del s. III 

sentada como madre del Niño, y posteriormente entre los s. V al X se empiezan a establecer 

los modelos iconográficos más representados. En la Europa de los s. XII y XIII se aprecia 

un creciente apogeo hacia el culto a la Virgen María. Concretamente, La Virgen de la Paz 

se encuadra además en una zona geográfica de frontera entre el cristianismo y el mundo 

musulmán, por lo que estaría ligada al periodo de la Reconquista, como otras vírgenes de la 

misma zona
4
. 

Estos modelos llegan a Occidente desde Bizancio y una de las más difundidas es la 

presentación de María sentada como trono del Niño que apoya sobre sus rodillas. Esta 

representación, que coincide como vemos con la imagen que se ha restaurado, prolifera 

durante el Románico en Occidente y es conocida con el nombre de Majestas o Virgen 

Majestad, ya que se le añade frecuentemente una corona como reina. 

 

                                                 
3 Imágenes olvidadas y veneradas https://blog.uclm.es/dephistoriadelarte/2017/03/21/imagenes-

olvidadas-y-veneradas/ 
4 López López, Cristina (2013)  “Primeras manifestaciones del culto mariano conservadas en la 

provincia de Ciudad Real” Cuadernos de Estudios Manchegos nº38  pp 223 - 238 
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En los s. XII y XIII, período en que se talló esta Virgen, el arte era la herramienta por 

excelencia más utilizada para trasmitir mensajes a un pueblo en su mayoría analfabeto, por 

lo que la gran importancia de las imágenes es simbólica y conceptual. En este conjunto falta 

el brazo derecho de la Virgen y el brazo izquierdo del Niño. La Virgen comúnmente era 

portadora de atributos simbolizados como la manzana, la esfera o el libro, sin que sepamos 

cuál de ellos sujetaría esta Virgen. El Niño se representa sentado en el regazo de su madre 

con los pies generalmente desnudos. Desconocemos si portarían corona en origen. 

Actualmente la Virgen tiene una corona de fabricación posterior y el niño no lleva corona. 

Normalmente bendecía con una mano y con la otra sostenía un libro o una esfera, símbolo 

de poder y eternidad. 

Además de su representación como madre de Dios, iconográficamente esta imagen 

representa a la Virgen de la Paz, cuya advocación se remonta al último cuarto del siglo XI. 

 
Corría el año 1085, y en Toledo acababa de reiniciarse una encarnizada lucha por la posesión 

de la Catedral entre los mahometanos, que querían conservarla como mezquita, y los 

cristianos, que estaban decididos a recuperarla como catedral, cuando milagrosamente los 

jefes musulmanes decidieron devolverla a los seguidores de Cristo. Era la víspera del 24 de 

enero, al día siguiente con solemnes cultos la Madre de Dios era aclamada como Nuestra 

Señora de la Paz. Desde entonces, primero toda España y después América, fueron 

reconociendo con gratitud este título a la Santísima Virgen5. 

 

Tras su restauración, en el trono de la Virgen han aparecido unas letras que sufren 

bastante deterioro lo que complica  la legibilidad de la inscripción en su conjunto. 

 

   
 

1.3. Descripción técnica 

 

Es importante para un restaurador antes de comenzar cualquier intervención realizar  un 

recorrido técnico por la fabricación de la obra desde su concepción hasta su acabado, para 

poder tomar decisiones y aplicar tratamientos de restauración compatibles con los 

                                                 
5 Texto extraído del artículo web “Virgen de la Paz”de Ecured  

https://www.ecured.cu/Virgen_de_la_Paz 
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materiales que presenta la talla. Hablaremos de cómo eran realizadas este tipo de esculturas, 

centrándonos en la imagen principal: la Virgen con el Niño. 

Ante todo debemos mencionar que la mayor parte de imágenes románicas que han 

llegado hasta nuestros días son obras de carácter popular, dado que las obras de mayor 

calidad eran destinadas a catedrales y monasterios de mucha devoción y éstas han 

sobrevivido a duras penas a los avatares históricos de estos templos. 

El verdadero sentido de las tallas románicas como la que ha sido restaurada hay que 

contextualizarlo en el momento en que fueron realizadas. El hombre medieval sentía un 

gran fervor por estas imágenes. La Virgen y el Niño infundían muchísimo respeto y todos 

los vecinos esperaban recibir sus favores porque lo más importante de sus vidas era su fe. 

Tal era el sentimiento religioso popular sobre estas esculturas que probablemente no habría 

templo que no las tuviese. Y es sin duda este mismo fervor el que ha conseguido que estas 

obras lleguen hasta nosotros y hayan sido conservadas, a pesar de las modificaciones o 

reparaciones para irlas adaptando a las necesidades del culto de cada época. Por desgracia 

muchas otras quedaron en el camino fruto de expolios, guerras y otros avatares. 

Siendo entonces tan grande la espiritualidad que rodeaba a estas tallas, imaginemos la 

gran responsabilidad del maestro escultor que se encargaba de realizarlas, una figura que no 

debemos dejar pasar por alto, pues era muy importante. Se trataba de artistas locales, 

comúnmente desconocidos, que permanecían toda la vida en su lugar de nacimiento, no 

como los canteros o constructores que viajaban de ciudad en ciudad, lo cual hacía fluir el 

intercambio de ideas o técnicas de trabajo. Los escultores locales, raramente recibían 

influencias del exterior, por lo que la calidad de sus tallas era siempre la misma. Además, el 

trabajo del escultor a menudo era eclipsado por el del pintor que decoraría la escultura, que 

era el que la dotaría de vida en correspondencia al gusto de la época. 

La técnica escultórica era un proceso que constaba de varias fases. En primer lugar se 

debía cortar la madera, a menudo con un margen de unos cuatro o cinco años antes de 

realizar la talla, a fin de que estuviera completamente seca y no sufriera movimientos. En 

esta época las imágenes se realizaban macizas, sin ahuecar, o bien se unían varias piezas, 

las necesarias para conseguir el tamaño adecuado, que nunca era muy grande para no tener 

mucho peso. Como herramientas se utilizaban hachas y azuelas para cortar y gubias y 

formones para tallar y realizar los detalles. En la parte trasera de la Virgen podemos ver las 

huellas de estas herramientas. 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Izquierda: marcas de herramientas en la parte trasera. Derecha: unión de piezas realizadas por separado 
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Acorde a los procedimientos de su época, la Virgen de la Paz fue realizada mediante 

técnica sustractiva a partir de un bloque de madera, a excepción del brazo derecho de la 

Virgen y el izquierdo del Niño (actualmente perdidos) que probablemente serían tallados de 

forma independiente y fijados a la talla principal mediante una espigas de madera (en el 

brazo de la Virgen podemos ver el orificio original). En la parte trasera existían unas grietas 

laterales que nos indican la separación de la talla principal con respecto a otra pieza trasera 

que se realizaría también de forma independiente en forma de pequeño trono. 

Una vez talladas, las piezas se unían entre sí con espigas de madera y un adhesivo de 

cola fuerte de carpintero, fabricada especialmente para este fin. En algunos casos para unir 

piezas se usaban clavos de forja y elementos metálicos como hemos podido ver en las 

radiografías que se realizaron. Algunos de ellos de época posterior se usaron para reforzar 

la unión de piezas, para acoplar la talla a la base o a la Virgen con el Niño. 

 

 

      
 

Izquierda: agujero de una espiga de unión en el brazo de la Virgen. Derecha: radiografía 

 

 

Tallado y unido todo el conjunto, se realizaba un entelado con cola para tapar las juntas 

y sobre esta tela se daban varias capas de aparejo mediante el cual se eliminaban 

deformaciones, grietas o cualquier posible defecto y se dejaba una superficie lisa preparada 

para recibir la policromía. El aparejo estaba compuesto por capas de yeso y colas orgánicas 

de origen animal, y sobre ésta se daba una capa de bol rojizo que es una arcilla sobre la que 

se doraba la superficie. De esta forma quedaba preparada la escultura para el trabajo del 

policromador. 
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En el lateral izquierdo podían observarse las distintas capas preparatorias, 

incluida la tela de unión en las juntas. 

 

 

La larga existencia de estas vírgenes hace que rara vez lleguen a nosotros intactas, 

normalmente presentan varias capas y repolicromías fruto de las adaptaciones a los gustos 

de cada época. En la Virgen de la Paz también se añadieron algunas capas posteriormente: 

 

- La cara de la Virgen tiene una capa de repolicromía que cubre otra inferior como 

podemos observar en los laterales, donde parte del pelo de una anterior imagen 

está cubierta por la policromía que vemos ahora. El cuello presenta de forma clara 

estas dos capas diferenciadas. 

 

- La parte dorada presenta un segundo dorado superpuesto en algunas zonas al 

dorado original. Encima de este segundo dorado en muchas áreas hay una capa de 

purpurina moderna. 

 

 

2. PROCESO DE RESTAURACIÓN DE LA VIRGEN DE LA PAZ 

 

Antes de su restauración la Virgen de la Paz era una virgen reconvertida en una imagen 

vestidera, por lo que se encontraba clavada sobre un armazón de madera que servía para 

adaptar los vestidos.  

Como la imagen actualmente no tiene un especial interés devocional en la parroquia y la 

importancia histórica y estética se centra en la talla en madera, se decidió eliminar dicho 

armazón y dejar la imagen exenta para poder ser observada en su individualidad. 

Debemos mencionar que debajo del armazón se encontraba, también clavada, una peana 

con ángeles procedente de otra imagen que se uniría posteriormente para hacer de base a la 

imagen vestidera. Se trata de una pieza estéticamente diferente a la Virgen, se corresponde 
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con un periodo posterior, quizás ya renacentista, y es de factura más popular, pero dada su 

antigüedad y el deficiente estado de conservación que presentaba se decidió igualmente su 

restauración para evitar su pérdida.  

 

 

 

 

 

                  

 

 

 

 

 

 

 

El primer paso fue realizar el desmontaje de las distintas imágenes que conformaban el 

conjunto y una vez eliminado el armazón de madera quedaron estas piezas para ser 

intervenidas: 
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A. Virgen con Niño 

B. Peana con ángeles 

C. Corona metálica 

 

2.1 Estado de conservación de la Virgen con el Niño 

 

La imagen presentaba un muy deficiente estado de conservación provocado por una parte 

por el propio envejecimiento de los materiales que la componen, lo cual ha provocado 

abundantes pérdidas, y por otro lado las intervenciones humanas que ha ido sufriendo para 

esconder estos daños y su adaptación a imagen vestidera finalmente.  

El soporte de madera tiene como principal daño la pérdida de elementos (brazo derecho 

de la Virgen y brazo izquierdo del Niño). El brazo del Niño, tras una primera pérdida fue 

rehecho, de lo que nos quedó constancia por la presencia de un clavo forjado que serviría 

para sujetarlo. Tras la desaparición del mismo, se cubrió el clavo con varias capas de cera y 

purpurina con el fin de disimular parcialmente la pérdida. Había fendas y grietas 

especialmente en los dos laterales, provocados por el movimiento de las piezas que 

conforman el conjunto, agujeros y oxidación de clavos  de diferentes épocas  y pérdidas de 

materia lígnea generalizadas.  

La capa de aparejo sufría descohesión derivada del envejecimiento de sus componentes, 

lo que provocaba  levantamientos, desprendimientos y pérdidas bastante abundantes, tanto 

de las capas preparatorias de aparejo como de policromía. Había pérdidas en orificios y 

agujeros de clavos y también  en las zonas más salientes: rodillas, hombros, etc.  

La capa de dorado presentaba abundantes y pronunciados levantamientos y pérdidas que 

habían sido redoradas en algunos casos, fruto de reparaciones más antiguas, y repintadas 

con purpurinas en restauraciones más recientes.  

En cuanto a la capa de policromía, las áreas pulimentadas correspondientes a caras y 

manos presentaban un mejor estado de conservación que el resto de  superficies 

policromadas. Se apreciaban craquelados de edad generalizados y pérdidas puntuales. 

Como hemos mencionado anteriormente, visualmente podemos diferenciar al menos dos 

estratos de policromía correspondientes a diferentes épocas, ya que tanto en el cuello como 

en  la cabeza de la Virgen se pueden observar las dos capas superpuestas.  

Otra gran alteración era la capa de repinte azul que cubría casi totalmente toda la 

policromía azul original del trono y de la zona inferior en todos los perfiles.  

De forma generalizada se encontraron acumulaciones de cera y suciedad  por toda la 

superficie.  
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2.1.1 Croquis de alteraciones 
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2.1.2 Croquis de pérdidas totales de aparejo y policromía / dorado 
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La peana con ángeles presentaba un estado de conservación bastante deficiente en todos 

sus componentes. La madera contenía fendas y grietas, separación de piezas, agujeros y 

pérdidas de materia, daños provocados por clavos y elementos metálicos, suciedad 

generalizada y una gruesa capa de purpurina que cubría la base de la peana. 

También se observaron dos capas de policromía de diferentes épocas: una dorada 

inferior más antigua con importantes desgastes, y otra superior y actualmente visible de 

calidad inferior con problemas de fijación y abundantes pérdidas, abrasiones y desgastes. 

Además la peana tenía importantes lagunas debido a una posible exposición a humedad 

o cambios de temperatura y también una notable alteración cromática por la oxidación de 

las diferentes capas de barnices y goma lacas que se aplicaron a lo largo del tiempo. 

La corona metálica de la Virgen presentaba zonas ennegrecidas y restos de productos 

utilizados en limpiezas anteriores tanto en la cavidad interior como en el exterior. Los 

puntos más salientes tenían roces que provocaron la pérdida del baño dorado y la rosca en 

la que se inserta el perno metálico de sujeción tenía un alto nivel de oxidación. 
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2.2 . Tratamiento realizado 

 

Una vez diagnosticados los daños se dio paso a la intervención de las diferentes partes. A 

los soportes de madera tanto de la Virgen como de la peana con ángeles se les realizó el 

relleno de oquedades y agujeros con Araldit madera y la extracción de clavos salientes 

perjudiciales para el soporte y no necesarios para la estabilidad de la obra. A los elementos 

metálicos que permanecen en la madera se les aplicó un tratamiento para neutralizar la 

oxidación con ácido tánico disuelto al 10% en alcohol y protección con Paraloid B72 al 

5% en Acetona. 

Las profundas fendas y grietas de la peana se rellenaron con chuletas de madera natural 

de conífera de características similares al original. Se inyectó puntualmente cola de conejo 

para que las piezas quedasen sujetas. 

Una vez tratada la madera se procedió al tratamiento de las diferentes capas de dorado y 

policromías. Se realizó una fijación de estratos mediante inyección de cola de conejo (1:6 

aproximadamente, dependiendo del área), y presionando la zona con algodón húmedo y 

calor. Puntualmente se ha fijado la policromía con espátula caliente a 50-60º. 

  

  

 
Fijación de los estratos con cola de conejo 

 

Uno de los procesos más delicados fue la limpieza de todas las superficies. Ante la 

variedad de tipos de policromía hubo que realizar limpiezas diferentes. 

 

- Dorados: las purpurinas se han retirado con una mezcla de Tolueno + Etanol (1:1) que fue 

la emulsión que mejor disolvía esta capa sin provocar ningún daño a la capa de oro 

subyacente. 
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- Policromía azul: se decidió eliminar el repinte azul que cubría por completo la capa de 

policromía original ya que se trataba de una alteración estética muy importante y tapaba en 

su totalidad elementos decorativos originales. Al ser soluble en agua y aplicado 

recientemente, ha sido retirado con una disolución de agua + etanol (1:2) 

 

- Policromía roja con decoración blanca: se ha utilizado una disolución de citrato de 

triamonio al 2% en agua con goma de borrar puntualmente en zonas de acumulación de 

suciedad. 
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Eliminación del repinte azul 

 

- Ceras: han sido eliminadas con White Spirit para mejorar la disolución y lámpara de 

infrarrojos. Al eliminar la cera con la que se realizó un pequeño volumen para sustituir el 

brazo perdido del Niño apareció un clavo de hierro forjado que atravesaba la madera. Al 

no cumplir ninguna función estructural y alterar estéticamente la visión del conjunto, se 

decidió su extracción. Para asegurar que su trayectoria no afectase a ninguna unión de 

piezas se realizaron radiografías, mediante las cuales se analizaron todos los elementos 

metálicos que contiene la escultura. 
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- Policromía blanca del manto de la Virgen: presentaba una capa de suciedad poco grasa, de 

polvo, humo y elementos contaminantes que alteraban cromáticamente por completo la 

capa de policromía original que se encuentra en un estado regular, con importantes 

abrasiones, desgastes y agujeros de elementos metálicos. Se ha limpiado con citrato de 

triamonio al 2% en agua y goma de borrar. 

 

- La policromía de las nubes y cabezas de ángeles que conformaban la peana: el cuerpo de 

nubes contenía una capa de barniz de protección muy desigual, con zonas de gran 

acumulación y otras con grosor más fino. Debajo de esta capa (muy amarilleada) hay otra 

de color grisáceo de suciedad y restos de humos que ha sido limpiada con Citrato de 

Triamonio al 2% en agua y goma de borrar. La más gruesa ha sido disuelta con White Spirit 

+ Etanol (1:1) de forma general y de forma muy puntual en las zonas de mucha 

acumulación Tolueno + Etanol (1:1). Las cabezas de ángeles han seguido el mismo 

proceso. 

 

- Purpurinas de la base: se han eliminado mediante impregnación de Tolueno + Etanol 

(1:1). 

 

 

   

 

 

 

Una vez limpia la superficie de todas las piezas, se repusieron los estratos perdidos de 

aparejo en las áreas de pérdida mediante estuco tradicional a base de cola de conejo y 

sulfato de calcio.  

Después, para recuperar la correcta visión del conjunto, se realizó una reintegración 

cromática mediante punteado con acuarela en todas las lagunas identificables con 

información suficiente para ser reintegradas y con el fin de recuperar la unidad visual del 

bien.  

Las lagunas de gran tamaño con pérdidas de aparejo que no disponían de suficiente 

información para ser reintegradas, quedaron en madera vista, tal y como puede verse en la 

peana o en las áreas faltantes de la Virgen.  
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Finalmente se procedió a la aplicación de una capa de protección generalizada sobre la 

reintegración acuosa y por toda la superficie con Paraloid B72 disuelto el 5% en acetona. 

En las lagunas necesarias se ajustaron los tonos de color mediante pigmentos al barniz (para 

el oro se usó Iriodín en polvo diluido en Paraloid) o Maimeri y se aplicó una capa de 

protección a todo el conjunto. 

El tratamiento de la corona ha consistido únicamente en su limpieza con citrato de 

triamonio disuelto en agua al 3% y la neutralización del óxido de los elementos de hierro 

con ácido tánico al 10% en alcohol, concluyendo con la aplicación de una capa protectora 

de Paraloid al 5% en acetona.  
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Restauración de la peana 
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Resultado final 
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Toda la intervención fue realizada en el Centro de Restauración y Conservación de CLM
6
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